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Humilde,  y  sin  pretensiones,  la  obra  que  te 
dedico  obtuvo  un  éxito  lisonjero,  colmando  así 
mis  más  exigentes  aspiraciones. 

Agradecido  á  tu  interés,  hago  extensiva  mi 
gratitud  á  las  eminentes  actrices  Sra.  Val  verde  y 
Srta.  Rodríguez,  y  á  los  distinguidos  actores  se- 
ñores Arana  y  Manso,  éste  último,  amigo  inolvi- 
dable de  la  infancia. 

Acepta,  pues,  querido  Antonio,  este  recuerdo 
qae  hoy  te  consagro,  y  será  una  nueva  considera- 
ción que  te  deberá  tu  sincero  amigo 


S  Diciembre  1883. 


ACTO  ÚNICO. 


Rala  ó  gabinete  elegante.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Un  velador,  y 
sobre  él  un  timbre. 


ESCENA  PRIMERA. 
Carmen.  —Eduardo. 


Oarm.        Digas  lo  que  quieras,  yo  no  lo  encuentro  mal. 
Eduardo.  Yo  tampoco  lo  encuentro;  como  que  no  lo 
busco!... 

Oarm.        Sin  embargo,  cuando  se  vive  en  cierto  círculo, 

hay  que  someterse  á  las  exigencias  de  la  moda 

y  á  las  conveniencias  sociales. 
Eduardo.   Conveniencias,  por  demás  inconvenientes 
Carm.        Mira;  sin  ir  más  lejos,  ayer  me  dijo  la  de  Valle 

que  tenia  abono  en  el  Real. 
Eduardo.   Sí;  porque  al  marido  le  abonan  muchos  reales, 

lo  que  no  hacen  conmigo. 
Carm.        Porque  no  sabes  vivir:  hace  dos  años  que  te  es  • 

tás  quietecito  con  tus  cuarenta  mil  reales...  qué 

haces?...  porqué  no  asciendes?... 
Eduardo.   Pues,  mira,  yo  me  hago  otra  pregunta* 
Carm.  Cuál?... 

Eduardo.  Cómo  no  me  habrán  dejado  ya  cesante?... 
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Carm.  Debías  pedir  una  Subsecretaría...  ó  una  Direc- 
ción; el  caso  es  tener  coche...  ir  á  hacer  visitas 
y  dejarle  á  la  puerta... 

Eduardo.  Es  claro...  no  ibas  á  entrar  con  él!... 

Carm.        Y  que  luego  dijeran:  ahí  va  la  de  Alcaraz!... 

Eduardo.  Eso  también  lo  pueden  decir  ahora...  aunque 
vayas  á  pié. 

Carm.  Y  á  propósito  de  visitas:  cuándo  vas  á  acompa- 
ñarme á  casa  de  esa  señora,  de  quien  ya  te  ha- 
blé? 

Eduardo.  Cualquier  dia. 

Carm.        La  otra  noche  me  ofreció  billetes  para  el  con- 
cierto á  beneficio  de  los  pobres... 
Eduardo.  Otro  gasto?... 

Carm.  Bah!...  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  hay  que 
darte  en  el  codo  para  que  abras  la  mano.  Hay 
gastos  que  deben  hacerse.  Creo  que  su  marido 
trata  de  hacer  una  evolución...  y  acaso  pudiera 

convenirte. 

Eduardo.   Sí,  eh?...  (Qué  previsora  es  esta  chica!...) 
Carm.        Pero  como  nunca  me  ve  contigo!...  Cuando  me. 

pregunta  por  tí...  si  vieras  con  qué  sonrisita 

acompaña  la  pregunta!... 
Eduardo.   No  hagas  caso:  pero,  calla,  me  parece  que  alguien 

viene...  (Se  asoma  á  la  puerta  del  foro.)  Sí...  es  el 

brigadier... 

Carm.  Pues  entonces,  te  dejo,  porque  no  conozco  á  ese 
caballero.  (Vase.) 


ESCENA  II. 


Eduardo. — Martínez. 


Mart.  Creí  que  tenia  usted  visita. 

Eduardo.  No;  nadie;  mi  mujer. 

Mart.  Hola!  y  su  mujer  no  es  nadie?... 

Eduardo.  Me  expliqué  mal. 

Mart.  Pues  yo  creo  que  le  comprendí  bastante  bien. 

Eduardo.  No  sea  usted  malicioso,  brigadier.  Cree  usted 


que  yo  no  guardo  para  mi  esposa  las  considera- 
ciones que  ella  se  merece?... 

Mart.  Hombre.. .  pues  si  se  las  guarda  usted,  no  las  ve- 
rá ella... 

Eduardo.   Dice  usted  bien. 

Mart.        Conque  hoy,  á  pesar  de  todo,  es  usted  mió;  se 

pasa  usted  al  enemigo  con  armas  y  bagajes. 
Eduardo.   Al  enemigo? 
Mart.        O  á  la  enemiga,  que  es  lo  mismo. 
Eduardo.   Pues  y  eso? 

Mart.        Porque  hoy  tenemos  que  acabar  el  folletín  que 

empezamos  á  leer  la  otra  noche. 
Eduardo.   Qué  folletín?... 

Mart.  Hombre...  Cuando  se  habla  con  una  persona  del 
talento  de  usted,  no  hay  necesidad  de  llamar  las 
cosas  por  su  nombre... 

Eduardo.   Entiendo...  es  decir  que... 

Mart.  Pues,  que  hemos  dejado  la  novela  en  la  situa- 
ción más  interesante. 

Eduardo.  Pues  léala  usted  solo;  ciertos  libros  no  deben 
figurar  en  mi  biblioteca...  pueden  llegar  á  ma- 
nos de  mi  mujer,  y... 

Mart.  Pues  hombre...  no  los  incluya  usted  en  el  ca- 
tálogo. 

Eduardo.   Lo  siento,  pero... 

Mart.  Pues  amigo  Eduardo...  no  comprendo  esos  es- 
crúpulos. 

Eduardo.  Si  conociera  usted  á  mi  esposa,  no  le  extraña- 
rían mis  receb  s. 

Mart.  Eso  quiere  decir  que  la  señora  se  hizo  dueña  de 
la  situación? 

Eduardo.   No  lo  crea  usted. 

Mart.  La  mia  quiso  levantar  el  gallo  y  tuve  que  or- 
ganizar mi  casa  militarmente.  Todo  se  hace  á 
toque  de  corneta. 

Eduardo.  Qué  ocurrencia!  Y  la  señora  obedece  á  esos  to  - 
ques? 

Mart.  Hombre...  diré  á  usted.  Mi  mujer  es  una  espe- 
cie de  soldado  distinguido  y  está  relevada  de 
ciertos  servicios. 

Eduardo.  Es  natural. 

Mart.        Sabe  usted  cuál  es  el  toque  que  no  conoce  mi 


—  10  — 


mujer?  El  de  silencio:  de  modo  que  le  he  su" 
primido  por  inútil,  porque  la  autoridad  del  ma- 
rido es  como  el  espíritu  de  vino.  Si  se  le  deja 
al  descubierto  pierde  la  fuerza. 
Yo  no  he  perdido  la  mía,  pero  no  quiero  abusar. 
Conque,  hablando  de  otra  cosa.  Le  gustaron  á 
usted  las  pistolas? 
Las  pistolas? 

Sí,  hombre,  las  que  le  he  enviado. 
No  las  he  visto. 

Pues  si  debió  traerlas  el  asistente  al  propio 
tiempo  que  mi  carta. 
Qué  carta? 

Pero,  tampoco  la  ha  recibido  usted?  Entonces 
no  me  extraña  que  le  sorprenda  mi  proposición. 
Se  conoce  que  fué  antes  á  casa  de  Venturita. 
La  morenilla  de  la  Bolsa?  (1) 
Sí,  hombre,  sí.  Para  tenerla  contenta  la  he  re- 
galado unos  patines  que  deseaba  hacía  mucho 
tiempo  Pues  bien:  en  mi  carta  le  decia  que 
esta  noche  iríamos.  Hay  baile,  y  me  parece  que 
allí  podré  hablarla  y  recuperar  lo  que  se  llevó 
tan  malamente. 

Lo  cierto  es  que  la  otra  noche,  á  no  ser  por  us- 
ted... 

Bah!...  aquello  sólo  fué  una  suspensión  de  ga- 
rantías conyugales;  pero  temo  que  mi  lijereza 
me  dé  más  popularidad  de  la  que  me  conviene. 
Eduardo.  Cuántos  desean  lo  que  á  usted  le  asusta! 
Mart.  Es  que  yo  no  quiero  que  se  enteren  los  políticos 
del  otro  lado  y  me  saquen  en  las  cajas  de  ceri- 
llas ó  me  hagan  aleluyas  como  á  don  Perlimplin. 

«Sin  saberlo  su  mujer 
va  á  la  Bolsa  el  brigadier.» 

«Y,  acaso  con  malos  fines, 
se  pone  á  correr  patines. » 


(1)  Salón  de  baile  en  la  calle  del  Barquillo,  donde  estuvo  al- 
gún tiempo  establecida  la  Bolsa,  y  posteriormente  el  Skating,  en 
f¡ue  se  celebraban  sesiones  de  patines. 


Eduardo. 
Mart. 

Eduardo. 
Mart. 
Eduardo. 
Mart. 

Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 
Mart. 
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Eduardo. 

Mart. 

Eduardo. 

Mart. 

Eduardo. 

Mart. 


Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 


En  verdad,  que  seria  grave...  Pero,  á  qué  ese 
temor? 

Se  acuerda  usted  que  cuando  estábamos  cenan- 
do se  acercó  uno  á  la  mesa? 
Efectivamente...  Y  ese  señor,  es  periodista  ó 
dibujante... 

No:  es  un  marido  mártir  que  desea  un  cambio. 
De  Gobierno? 

No;  de  guarnición;  porque  hay  un  capitán  de 
caballería  que  va  á  su  casa  con  demasiada  f  re  - 
cuencia. 
Entiendo... 

De  modo,  que  el  pobre  hombre  quería  el  trasla- 
do del  capitán,  y  me  pidió  una  tarjeta  recomen- 
dando el  asunto. 

Y  usted  se  la  dio:  ya  lo  vi. 

Yo,  en  cambio,  no  vi  lo  mejor:  que  mientras  yo 
respaldaba  la  tarjeta,  la  Ventura,  que  debe  ser 
discípula  de  Hermán,  me  hizo  limpieza  general 
en  la  cartera,  por  más  que  luego  disculpó  aquel 
escamoteo,  en  que  el  amor  tomó  parte  tan  activa. 
El  amor? 

Sí;  porque  entre  unos  cuantos  billetes  de  Banco 
se  llevó  mi  retrato...  un  retrato  á  la  veneciana, 
que  destinaba  nada  menos  que  á  mi  suegra,  y 
cuya  filial  dedicatoria  no  respetó  la  atrevida  mu- 
chacha. 

Y  eso  demuestra  amor?  No  veo  la  tostada. 
Ellas  sí  la  vieron...  y  la  tomaron;  pero  en  cam- 
bio, he  aquí  su  fotografía,  (Saca  un  retrato.)  que 
sin  pedírsela,  tuvo  la  maldita  ocurrencia  de  po- 
ner en  el  lugar  que  la  mia  ocupaba.  (Levantán- 
dose.) Conque,  Eduardo,  ahora  voy  á  los  Cisnes 
á  hacerme  presente...  no  vayan  á  hacerse  comen- 
tarios... pero  cuando  usted  llegue,  me  retirare 
con  cualquier  pretesto. 

Se  trata  de  un  banquete  político? 
Cosa  parecida;  como  en  este  país  todo  se  arre- 
gla comiendo,  yo  no  sé  qué  ha  dicho  ayer  un 
diputado,  que  ya  sus  amigos  se  preparan  el  es  - 
tómago  por  lo  que  pueda  ocurrir. 
Siempre  tan  mordaz!...  Pero  brigadier...  En  qué 
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Mart. 

Eduardo. 
Mart. 

Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 
Mart. 


Eduardo. 


Mart. 


bromas  me  mete  usted!  Y  mi  pobre  Cármen  que 
me  pidió  ia  acompañára  al  teatro! 
Yo  he  dicho  á  mi  mujer  que  estaba  la  tropa 
sobre  las  armas,  porque  tenia  igual  deseo. 
Pobre  señora!  Se  habrá  asustado. 
Cá!  Está  tan  contenta  porque  cree  que  va  á  ha- 
ber cambio  de  situación! 
Ah!  Es  política? 

No,  señor;  es  poco  política...  pero  es  mujer  de 

un  brigadier  que  lleva  doce  años  en  una  calma 

desconsoladora. 

Se  comprende  la  impaciencia. 

Hombre,  va  usted  á  hacerme  un  favor.  Como 

ahora  recuerdo  que  tengo  que  volver  á  casa, 

voy  á  dejarle  esta  prenda  de  amor  averiado , 

porque  mi  mujer,  algunas  veces,  á  pretesto  de 

limpiarme  la  ropa,  me  pasa  revista  de  policía... 

y  ya  que  antes  salí  con  bien,  sentiría  que  sor 

prendiera  el  matute. 

Y  tan  matute!  Bien  se  conoce  que  comerciamos 
con  género  de  contrabando!...  Les  faltan  los 
marchamos  de  legitimidad 
Les  faltan  los  marchamos?...  Pues  por  eso  nos 
marchamos  nosotros.  Conque  ya  sabe,  eh?...  en 
los  Cisnes...  y  no  se  olvide...  todo  á  toque  de 
corneta.  (Vase.) 


ESCENA  III. 


Eduardo. 


Héme  aquí  hecho  el  calavera  por  fuerza.  Pero 
de  no  hacerlo,  me  llamaría  timorato  y  cenobi- 
ta... y  sobre  todo  creería  que  me  dominaba  mi 
mujer.  Lo  cierto  es  que  la  rubita  no  es  mal  bo- 
cado... No;  pues  la  brigadiera  clandestina,  tam- 
poco es  despreciable...  Aquí  está  su  retrato  que 
no  me  dejará  mentir.  (Mientras  Eduardo  mira  el  re- 
trato, sale  Cármen  que,  al  verle,  se  detiene  en  la 
puerta,  acercándose  con  mucho  sigilo  hasta  colo- 
carse detrás  de  él.) 
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ESCENA  IV. 


Eduardo.  —  Cármen. 


Eduardo. 


Carm. 

Eduardo. 

Carm. 

Eduardo. 
Carm. 

Eduardo. 
Carm. 
Eduardo. 
Carm. 

Eduardo. 

Carm. 

Eduardo. 

Carm. 

Eduardo. 

Carm. 

Eduardo. 

Carm. 
Eduardo. 
Carm. 
Eduardo. 

Carm. 
Eduardo. 

Carm. 
Eduardo. 


(Mi  mujer  me  ha  visto.  Ya  no  hay  tiempo  de 
ocultar  el  contrabando.  Este  género  tiene  que 
pagar  derechos  de  aduana  en  la  frontera  ma- 
trimonial.) 

Qué  hacías,  Eduardo? 

Estaba  viendo  cómo  cambian  los  hombres. 

Más  bien  parece  que  veías  cómo  cambian  las 

mujeres... 

También  pensaba  en  eso. 

Ya  me  lo  ffguro,  á  juzgar  por  tu  éxtasis  con- 
templativo. 

(Esta  se  escama...  vaya  si  se  escama!) 

De  quién  es  ese  retrato? 

Del  señor  de  Martínez.  (Enseñándosele.) 

Esta  señora  es  el  señor  Martínez?...  No  sabia  yo 

que  el  señor  Martínez  se  peinaba  con  flequillo. 

Celitos? 

No;  curiosidad  solamente. 

Este  retrato...  aquí  donde  tú  le  vés,  es  el  cuerpo... 

Sí;  y  la  cabeza. 

El  cuerpo  de  un  delito. 

De  cuál? 

Del  cruel  abandono...  de  los  crueles  tratamien- 
tos... de  la  ciuel  conducta  de  don  Pedro... 
(Interrumpiéndole.)  Sí;  el  Cruel. 
No;  de  don  Pedro...  Martínez. 
Y  por  qué  tienes  tú  el  retrato  de  esa  señora? 
(Eso  digo  yo:  por  qué  tendré  el  retrato  de  esa 
señora?) 

Vamos,  contesta... 

Porque  es  el  fundamento  de  una  demanda  de 
divorcio,  que  voy  á  entablar. 
Tú?...  (Con  visible  inquietud.) 

No  te  alarmes;  yo  la  presento  contra  el  infame 
marido  en  nombre  de  la  esposa  ultrajada. 
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Carm.        Y  para  eso  se  casa  una  mujer? 

Eduardo.   No;  para  eso  precisamente  no  se  casa. 

Carm.        Si  todos  fuesen  como  mi  Eduardito,  qué  felices 

serian  las  mujeres! 
Eduardo.   (Divertidas  éstaban!)  Conque  dejaré  por  aquí 

este  elemento  disolvente  de  la  dicha  conyugal... 

y  me  iré  á  vestir,  que  tengo  mucho  que  hacer. 

(Lo  coloca  en  la  chimenea.) 
Carm.        Pues  no  me  ofreciste  llevarme  esta  noche  al 

teatro?  Y  yo  que  iba  á  estrenar  tu  abanico! 
Eduardo.  Sí;  pero  vale  más  lo  que  yo  ofrezco  que  lo  que 

otros  cumplen. 

CARM.  Pues  qué  ocurre?  (Deja  el  abanico  en  la  jardinera.) 

Eduardo.   Que  hay  unas  propuestas...  y  tengo  que  ir  al 

ministerio. 
Carm.         ¡Qué  pesadez  de  ministerio! 
Eduardo.  Eso  se  dice  bajito. 

Carm.  Bueno,  cómo  ha  de  ser!...  Pero  quiero,  á  cambio 
de  mi  conformidad,  que  me  lleves  una  noche  al 
Skating... 

Eduardo.  (Dios  mió!...) 

Carm.  Dicen  que  ahora  es  de  moda...  y  como  no  he 
visto  patinar... 

Eduardo.   (Esta  sabe  algo...  vaya  si  lo  sabe!...) 

Carm.  Ayer,  cuando  leias  La  Correspondencia,  te  ma  - 
nifesté  ese  deseo  y...  nada  dijiste,  luego,  según 
aquello  de  «el  que  calla  otorga...» 

Eduardo.  No;  el  que  calla...  es  que  calla;  porque  si  qui- 
siera decir  algo,  lo  diría. 

Carm.  Por  supuesto  que  hoy  podías  llevarme.  Deja  el 
ministerio. 

Eduardo.   Pero  hija,  no  sabes  que  soy  ministerial? 
Carm.        Vaya,  nombre...  bueno...  cumple  con  tu  obli- 
gación. 

Eduardo.  (No  insiste...  Es  «que  nada  sabe...)  Conque 
adiós...  Carmencita...  ahí  queda  eso,  eh?  No  se 
pierda. 

Carm.        (A  éste  se  le  figura  que  yo  soy  tonta.) 
Eduardo.  (Pues  señor;  se  la  pegué  á  mi  mujer!...)  (Vaae.) 
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ESCENA  V. 
Carmen. 

Bien  dice  mamá;  de  cada  cien  palabras  que  diga 
tu  marido,  no  creas  las  noventa  y  nueve,  y  la 
otra,  pónla  en  cuarentena.  Lo  cierto  es  que  aún 
no  tengo  pruebas  de  una  infidelidad...  El  retrato 
no  está  dedicado  á  él...  Bien  puede  ser  verdad 
lo  que  me  dijo...  (Llaman.)  Han  llamado...  dicho- 
sas visitas!  Ni  aun  de  noche  me  dejan!  Ah!  Es 
la  brigadiera...  Por  cierto  que  tengo  que  presen- 
tarla á  mi  marido...  Nunca  está  en  casa  cuando 
ella  viene.  (Va  ai  espejo.)  Estaré  bien?  Esa  señora 
es  tan  criticona! 


ESCENA.  VI. 

Cármen  .  —  Dolores  . 

Dol.  Carmencita...  usted  dispense  lo  intempestivo  de 

la  hora... 

Carm.  Hay  confianza...  y  además,  para  quien  viene  á 
SU  casa...  (Indicándole  un  asiento.) 

Dol.  Muchas  gracias.  (Se  sienta.)  Pues,  sí,  hija;  dos 

dias  hace  que  estoy  para  venir  á  ver  á  usted. 
De  modo  que  esta  noche,  dije:  de  hoy  no  pasa, 
y  antes  de  ir  al  teatro  voy  á  cumplir  mi  palabra 
á  Cármen . 

Carm.        Gracias,  señora. 

Dol.  Tiene  usted  una  bata  preciosa. 

Carm.        (Ya  empieza.)  Es  muy  sencilla. 

Dol.  Pero  no  está  mal.  Sin  embargo,  yo  le  hubiera 

puesto  un  lazo...  aquí... 

Carm.       Pues  yo  no  se  le  puse. 

Dql.         Ya  lo  veo...  Conque,  aquí  tiene  usted  los  dos 
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Carm. 

Dol. 
Carm. 

Dol. 

Carm. 

Dol. 

Carm. 
Dol. 


Carm. 
Dol. 


Carm. 

Dol. 
Carm. 

Dol. 
Carm. 

Criado. 

Dol. 


Carm. 
Dol. 

Carm. 
Dol. 


billetes  para  el  baile  á  beneficio  de  los  pobres  de 
mi  distrito.  Traigo  dos,  porque  supongo  que  irá 
usted  con  su  Cirineo. 

Sí,  señora;  á  todas  partes  voy  con  el  que  usted 
califica  de  ese  modo. 
A  todas?  (Con  malicia.) 

Sí,  señora;  es  decir...  á  las  cosas  suyas  no  voy... 
pero... 

Pues  á  las  cosas  suyas  es  donde  debia  usted  ir. 

Mi  marido  es  incapaz  de  faltarme. 

Lo  malo  es  si  la  sobra.  Mire  usted  que  hay  unos 

caballeros  particulares!... 

(El  señor  Martínez,  por  ejemplo.) 

El  otro  dia,  en  el  Ministerio  de  Estado,  tuve  que 

poner  una  cara  de  vinagre  á  un  oficial  á  quien 

fui  á  ver... 

(En  la  oficina  de  Eduardo.) 
Pues,  sí,  bija;  el  tal  funcionario,  que  por  cierto 
no  es  mala  persona,  me  estuvo  piropeando  con 
una  insistencia...  Pero...  qué  táctica  tenia  el  ca- 
ballero! Empezó  con  un  fuego  en  guerrillas, 
que,  á  la  verdad,  no  alarmaba  gran  cosa...  pero, 
hija,  acabó  con  una  descarga  cerrada,  que  ni  en 
Monte  Avanto. 

Pues  si  usted  viera!...  Yo  también  la  otra  noche, 
en  el  baile  de  la  embajada... 
Yo  no  fui;  mi  marido  sí  estuvo. 
Habia  allí  un  señor  de  cabello  canoso  que  se  mos- 
traba conmigo  más  galante  de  lo  que  convenia. 
Bailó  con  usted? 

Sí,  señora;  pero  no  bailó  mucho,  porque  tuve 
que  pararle  los  pies. 

Esto  han  traído  para  el  señorito.  (Deja  una  caja 
y  una  carta.) 

Como  si  lo  viera!...  Algún  cajón  de  cigarros... 
qué  hombres!...  todo  lo  gastan  en  humo...  y 
luego...  echan  una  peste!... 
No  son  cigarros:  aquí  suena  algo. 
Suena?...  Será  una  caja  de  música...  Ah!  traje- 
ron una  carta? 

Voy  á  enviárselo  á Eduardo.  (Va  á  tocar  el  timbre.) 
Qué  va  usted  á  hacer?  Mire  usted  que  muchas 


—  17  — 


veces  la  casualidad  le  pone  á  una  las  cosas  de- 
lante, y  está  una  tan  ciega... 

Carm.        No  sé  qué  quiere  usted  decir... 

Dol.  (Con  intención.)  Y  si  eso...  eso  que  suena,  fuera 

algo...  que  sonara  después?... 

Carm.        (También  es  verdad.)  Sí..:  pero  no  me  atrevo... 

Dol.  Pues  no  es  usted  poco  encojida!...  Si  me  viera 

usted  á  mí...  Mire  usted...  así...  con  el  aliento 
se  abren  los  sobres  y  no  se  conoce  después.  La 
correspondencia  que  tengo  yo  interceptada!... 

Carm.        (Dios  mió,  lo  que  sabe  esta  brigadiera!...) 

Dol.  Luego  echaba  la  culpa  al  correo. 

Carm.        (Me  engañará?  Será  esto  un  aviso?) 

Dol.  Empecemos  por  la  cajita.  (La  abre.) 

Carm.        Qué  es  esto? 

Dol.  Unos  patines. 

Carm.        Serán  para  Eduardo?...  Nada  me  dijo! 

Dol.  Ha  visto  usted  qué  contagio?  Ahora  se  conoce 

que  les  hadado  por  patinar  á  todos  los  maridos... 

Por  eso  se  escurren  con  tanta  frecuencia... 
Carm.        Dicen  que  está  de  moda. 
Dol.  Escurrirse? 
Carm.        No;  patinar. 

Dol.  Mi  marido  tiene  una  gran  colección,  y  cuando 

está  de  buen  humor  ..  ¡rrris!...  se  dispara,  y 
sale  como  un  cohete  por  los  pasillos. 

Carm.        Vamos  á  ver  qué  dicen  aquí?... 

Dol.  Sí;  lea  usted...  que  si  hay  contrabando,  justo 

es  que  usted  lo  decomise. 

CARM.  (Leyendo.)  «Amigo  Eduardo:  Creo  que  esta  no- 
che debemos  volver  á  la  Bolsa...  (No  sabia  yo 
que  mi  marido  era  bolsista.)  (Lee.)  A  la  Bolsa... 
á  corregir  nuestra  ligereza  con  Venturita...» 

Dol.  Ah!...  vamos...  es  un  papel  de  otro  género  que 

se  cotiza  á  más  bajo  precio. 

Carm.  (Leyendo.)  «A  las  diez  espero  á  usted  en  los  Cis- 
nes, donde  estoy  invitado  á  un  banquete  político.» 
Con  Venturita!  Y  á  corregir  una  ligereza!...  Es 
claro!  Por  eso  tenia  tanta  prisa!  Por  eso  con- 
templaba el  retrato! 

Dol.  Diga  usted:  quién  firma  la  carta*? 

Carm.  Martínez. 

2 
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Dol.  Diablo!  Así  se  llama  mi  brigadier. 

Carm.  Y  también  el  retrato  está  dedicado  «á  mi  queri- 
do  Martínez...»  es  decir  al  suyo. 

Dol.  (Mirando  el  retrato.)  Y  sabe  usted  que  no  es  fea 

esta  chica? 

Carm.        Bah!  Gentecilla  de  poco  pelo. 

Dol.  No  por  cierto:  que  tiene  unos  magníficos  tira- 

buzones... (Le  dá  el  retrato,  que  Carmen  guarda  en  su 
bata.)  Conque  vamos  á  cuentas.  Aunque  mi  ma- 
rido se  llama  también  Martínez,  yo  creo  que  no  es 
el  que  espera  en  los  Cisnes,  porque  ni  la  letra  es 
suya,  ni  asiste  á  banquetes  políticos.  Eso  es  sig- 
nificarse mucho  y  comer  con  unos  solos  y  él 
quiere  comer  con  todos. 

Carm.        Hace  bien. 

Dol.  Por  eso  tiene  tantos  amigos...  Todos  le  quieren 

tener  junto  á  sí.  Brigadier...  siéntese  usted  á 
mi  derecha...  Brigadier...  véngase  usted  á  la  iz- 
quierda... pero  él  no  quiere  que  los  del  centro 
le  miren  de  medio  lado. 

Carm.  Pues  señora:  yo  quisiera  ver  lo  que  hace  ese  en 
la  Bolsa. 

Dol.  Ay  hija!.  .  Algunas  cosas  vale  más  no  verlas; 

pero  sin  embargo,  yo  ayudaré  á  usted  en  sus 
pesquisas...  Soy  una  especialidad  en  estos  asun- 
tos... Conque  voy  á  avisar  á  mi  prima  para  que 
no  me  espere  y  vuelvo...  Pero  antes...  (Llama.) 

Carm.         Quiere  usted  algo? 

Dol.  Verá  usted  lo  que  armamos.  Así  como  así  mi 

marido  me  dijo  que  estaba  la  tropa  sobre  las 
armas... 

CRIADO.        (Se  queda  en  el  foro.) 

Dol.  Vaya  usted  al  restaurant  de  los  Cisnes.  Allí  ve- 

rá usted  muchos  señores  comieodo.  Pregunta 
usted  por  el  señor  Martínez,  y  le  dice  que  su 
amigo  don  Eduardo  Alcaraz  le  espera  en  casa 
para  un  asunto  de  gran  interés. 

Carm.         Pero,  qué  intenta  usted?  (Vase  el  Criado.) 

Dol.  Deshacer  el  complot;  y  de  paso  veremos  si  ese 

•  señor  Martiuez  se  parece  algo  al  que  yo  tengo 
en  casa. 

Carm.         Qué  noche!  Dios  mió!  Qué  noche!  Qué  dirá  usted? 
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Bol.  Usted  se  extraña  de  ciertas  cosas  porque  to- 

davía es  un  recluta...  pero  yo...  que  llevo  doce 
años  en  activo  servicio...  figúrese  si  estaré  cura- 
da de  espanto!... 

Carm.         Quién  habia  de  creer!... 

Bol.  Bah!  no  llore  usted...  Son  gajes  del  oficio... 

Carm.        Si  yo  lo  hubiera  sabido!...  para  que  él  me  hubie- 
ra engañado  de  esta  manera. 
Bah!  Le  hubiera  engañado  de  otra...  (vánse.) 

ESCENA.  VII. 


EDUARDO,  sin  ver  la  caja. 


Mi  mujer  tenia  visita...  Pues  señor,  veremos 
qué  tal  se  presenta  la  noche,  qué  diablo!  por 
una  vez!  vaya  hombre...  que  me  divierto.  Si  es 
baile  á  bailar...  Si  es  sesión  de  patines...  pati- 
no... es  decir...  me  doy  el  gran  barquinazo. 

ESCENA  VIH. 

BlCHO.  —  CÁRMEN,  que  va  á  entrar,  y  al  oir  á  Eduardo  se 
detiene  en  la  puerta. 


Carm.  Por  qué  vas  á  dar  ese  barquinazo? 

Eduardo.  (Confuso.)  Porque  hay  crisis...  y  si  cae  el  minis- 
terio, tendré  que  hacer  dimisión. 

Carm.  Conque  al  fin  vas  á  salir?... 

Eduardo.  Sí,  hija...  y  lo  siento... 

Carm»  No  te  compongas. 

Eduardo.  No;  voy  bien  sencillo. 

Carm.  Es  que  no  quiero  que  te  vayas,  dicen  que  hay 

alarma  en  la  población. 

Eduardo.  (Estase  alarmó.) 

Carm.  Está  la  tropa  sobre  las  armas. 

Eduardo.  Como  si  estuviera  debajo. 

Carm.  Además...  hace  un  frió  horrible.  Ha  caido  una 


—  20  — 

helada!...  Están  las  calles  que  se  pueden  correr 
patines. 

Eduardo.   Ya  salieron  los  patines? 
Carm.        (No;  pero  saldrán.) 

Eduardo.   Ño  ves  que  va  á  ir  el  ministro?  Y  aunque  no 

fuera  eso,  saldría,  porque  tengo  una  muela  que 

me  está  volviendo  loco. 
Carm.        Entonces  no  es  la  del  juicio.  Y  querías  salir  de 

casa  con  ese  dolor  de  muelas?... 
Eduardo.   No;  quería  salir  sin  él;  por  eso  voy  á  que  me  la 

extraigan. 

Carm.        Pobre  Eduardo!...  (Tú  me  las  pagarás.)  (Llama 

al  timbre.) 

Eduardo.   Qué  querías? 
Carm.  Nada... 

Eduardo.   Es  que...  (Esta  va  á  hacer  alguna  atrocidad...) 

(Entra  el  Criado  y  Cármen  le  dá  un  recado  en  voz 
baja.) 

Carm.        Ya  verás  cómo  te  alivias. 
Eduardo.   Si  ya  no  me  duele  tanto... 
Carm.        Qué  rareza! 

Eduardo.   Sí...  los  dolores  nerviosos  son  muy  raros...  Se 

van  y  se  vienen  solos. 
Carm.        Sí...  (Y  tú  quieres  estar  acompañado.)  Ah!...  Se 

me  habia  olvidado.  Esto  han  traído  para  tí.  (Le 

dá  la  caja.) 

Eduardo.   Sí?...  (Será  el  regalo  del  brigadier?) 
Carm.        De  parte  del  señor  M  artinez. 
Eduardo.  Nada  más?... 

Carm.  No...  nada  más...  (Cómo  se  conoce  que  esperaba 
algo!...) 

Eduardo.  Ya  sé  lo  que  es...  Unas  pistolas. 
Carm.        Sí?...  No  se  disparen. 

Eduardo.  Mira...  para  que  te  convenzas  de  que  tu  marido 
no  tiene  trapisondas...  ni  tapujos...  (Abre  la  caja.) 
(María  Santísima!...  Unos  patines!...  Ese  hom- 
bre es  mi  ángel  malo!  Y  la  otra  tendrá  mis  pis- 
tolas!...) 

Carm.        Y  para  qué  te  mandan  eso? 
Eduardo.   Pues  como  le  dije  que  me  habían  mandado  pa- 
tinar... 

Carm.        Quién  te  lo  mandó? 


Eduardo.   El  médico...  que  me  aconsejó  mucho  ejercicio... 

y  hacer  gimnasia...  y  mucha  plancha,  sobre  todo 
muchas  planchas...  (Como  las  que  estoy  hacien- 
do ahora.) 

Carm.        Y  sabes  que  creo  conocer  á  tu  amigo  Martínez? 
Eduardo.   Sí?  (Pues  lo  sentiría!...  Bien  sabe  Dios  que  lo 
sentiría!) 

Carm.        Es  un  caballero  muy  fino... 
Eduardo.   Sí;  no  es  muy  grueso. 

Carm.  Quiero  decir  que  es  muy  galante  y  muy...  (Yo 
te  haré  rabiar.) 

Eduardo.   (Conocerá  verdaderamente  á  Martínez?  Le  creo 

capaz  de  cualquier  cosa...) 
Carm.        Te  acuerdas  que  la  otra  noche  fui  al  baile  de  la 

embajada?... 

Eduardo.   Sí;  á  disgusto  mió,  pero  tu  mamá  se  empeñó  y.. . 

Carm.  Pues  allí  estaba  el  señor  Martínez:  un  caballero 
canoso;  pero  muy  decidor  y  muy  simpático... 

Eduardo.    Decidor  y  canoso?  Y  te  pareció  simpático?... 

Carm.         Hombre...  no  tenia  una  gran  cara  que  digamos; 

pero  tenia  una  gran  cruz,  lo  que  tú  no  tienes!... 

Eduardo.  Porque  no  quiero...  porque  tengo  bastante  con- 
tigo... Te  parece  poca  la  cruz  que  llevo  acues- 
tas?... 

Carm.  Sí?  Pues  si  comprendía  usted  que  no  iba  á  po  - 
der  con  la  cruz,  no  haberse  metido  á  Redentor. 
(Llorando.) 

Eduardo.    Ea!  Ya  me  voy  yo  hartando. 

Carm.        Porque  yo...  (Llorando.)  en  mi  casa  me  estaba:  y 

usted  llegó  con  sus  manos  lavadas... 
Eduardo.    Como  las  llevo  siempre. 
Carm.        Y  para  qué? 
Eduardo.   Para  no  llevarlas  sucias. 

Marm.  Para  dejarme  por  otra  á  los  once  meses  de  ca- 
sada... para  irse  con  el  señor  Martínez...  que  es 
un  tapa-líos...  (Abriendo  y  cerrando  el  abanico  con 
precipitación.) 

Eduardo.   Pero  mujer...  que  estás  haciendo  lo  que  los  ma- 
los Gobiernos... 
Carm.        Qué  hago  yo? 
Eduardo.  Destrozar  el  país. 
Carm.        Pues  lo  mismo  haría  contigo. 


/ 


Edüabdo.    Muchas  gracias. 

Carm.        Sí  señor...  porque  sé  sus  picardías...  Pues  bien... 

várase  usted  á  buscar  gangas...  yo  me  iré  cou 
mamá...  sí  señor...  me  iré  cou  mamá.  (Vasa 
llorando.)  * 

ESCENA  IX. 

Eduardo,  después  ei  Dentista. 


Eduardo. 


ÜENT. 

Eduardo. 
Dent. 


Eduardo. 
Dent. 
Eduardo. 
Dent. 


Eduardo. 


Dent. 

Eduardo. 
Dent. 


Eso  es!...  con  mamá...  para  que  la  lleve  á  baile- 
citos...  á  oir  lindezas  de  señores  canosos  y  deci- 
dores. Y  todo  por  mi  suegra!...  A  esa  señora  le 
digo  yo  una  fresca...  vaya  si  se  la  digo!  Qué  ne- 
cesidad tengo  yo  de  vivir  con  ese  estorbo?... 
(Tirando  una  silla.) 

(Hé  aquí  al  paciente...)  (Recoge  la  silla.)  Caba- 
llero? 

Qué  busca  usted?  Qué  se  le  ha  perdido  aquí? 

(Con  acento  brusco.) 

(fistá  en  una  crisis  nerviosa!  Pobre  señor!...) 
Yaya...  no  se  apure  usted...  que  eso  no  vale 
nada... 

Que  no  vale  nada? 
Sé  lo  que  sucede. 

Que  lo  sabe  usted?  (Lo  sabrá  de  veras?) 
Sí  señor...  le  veo  pensativo  y  no  me  extraña... 
La  situación  de  usted  no  es  envidiable...  Tiene 
usted  dolores  internos,  que  sólo  apelando  á  una 
medida  extraordinaria  pueden  desaparecer... 
Por  eso,  deseando  evitarle  mayores  sufrimien- 
tos... y  como  al  entrar  le  oí  hablar...  y  lamen- 
tarse del  estorbo  que...  le  estorba... 
Hombre...  sí...  ya  que  usted  lo  ha  oido...  le  diré 
que  es  lo  único  que  turba  mi  tranquilidad; 
pero... 

Yo  en  su  lugar  no  hubiera  sufrido  tanto  y  hu- 
biera apelado  á  otro  medio. 
Cuál? 

Echarla  fuera. 
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EDUARDO.  Qué  dice  este  tio?  (Eduardo  se  pone  á  dar  paseos 
por  el  gabinete  seguido  del  Dentista.) 

Dent.  Porque  á  juzgar  por  su  excitación,  comprendo 
que  se  halla  bajo  la  influencia  de  una  horrible 
neuralgia  que  afecta  todo  el  trigémino... 

Eduardo.  Pero,  quiere  usted  acabar?...  Habla  usted  más 
que  un  sacamuelas. 

Dent.         Señor  mió...  Cada  uno  habla  como  lo  que  es. 

Conque,  si  á  usted  le  parece,  podemos  proceder  á 
la  extracción  de  la  muela  dolorida.  (Saca  un  ga- 
tillo del  estuche.) 

Eduardo.  Acabáramos! 

Dent.         No;  empezáramos,  dirá  usted  mejor. 

Eduardo.  Ya  decia  yo!...  Usted  viene  equivocado,  porque 
supongo  que  será  usted... 

Dent.  Serafín  Martínez,  profesor  dentista,  con  gabine- 
te abierto  y  consulta  diaria  á  precios  convencio- 
nales, inventor  de  la  verdadera  y  legítima  pasta 
odontálgica  de  cedro  del  Líbano,  y  miembro  de 
varias  academias  médico-quirúrgicas. 

Eduardo.  Lo  celebro  mucho;  pero  aquí  no  hace  usted  fal- 
ta, porque  yo  estoy  bueno...  y  no  necesito  sus 
servicios.  (Sale  sin  ser  visto  del  Dentista,  que  guarda 
otra  vez  el  gatillo  que  sacó  del  estuche.) 


ESCENA  X. 

Dentista.— Después  Dolores. 


Dol. 


Dent. 

Dol. 

Dent. 

Dol. 

Dent. 

Dol. 


No  era  él...  Y  sin  embargo,  cualquiera  hubiera 
creído  que  le  molestaba  algo...  molesto... 
(Desde  el  foro.)  Ya  sé...  gracias...  (Al  ver  al  Den- 
tista se  pone  el  pañuelo  en  la  boca  queriendo  conte- 
ner la  risa.)  (Qué  mamarracho!) 
(Es  guapa  esta  señora.) 
Caballero?... 
Señora?... 

(Será  éste  el  señor  Martínez?) 
(Esta  sí  que  es  la  paciente.)  (Pausa.) 
Supongo  que  tengo  el  honor  de  hablar  con  el 
señor  Martínez? 
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Dent.        Ese  es  mi  apellido...  y  Serafín  mi  nombre. 

DOL.  Serafín!  (Soltando  una  carcajada.) 

Dent.  Capricho  de  mi  padrino,  qne,  según  cuentan,  era 
más  feo  que  una  paliza  en  ayunas. 

Dol.  Es  usted  muy  divertido;  pero  si  le  parece,  va- 

mos al  punto  esencial  de... 

Dent.         Cuando  usted  guste. 

Dol.  En  sus  manos  está  el  medio  de  evitar  mayores 

daños. 

Dent.        Pues  cuanto  antes,  señora. 

Dol.  Hay  aquí  algo  que  es  preciso  quitar  de  raíz. 

Dent.        Vamos...  sí...  un  raigón... 

Dol.  Llámelo  usted  como  quiera.  Ello  es  que  cuando 

uno  aún  no  está  maleado,  es  fácil  que  se  eche 
á  perder  al  lado  de  otros  que  ya  lo  están. 

Dent.  Es  cierto,  señora.  (Jamás  he  oido  tanta...  filo- 
fía  para  sacar  una  muela...) 

Dol.  Y  en  ese  caso,  no  hay  que  darle  vueltas. 

Dent.         Con  una  bien  dada...  es  bastante. 

Dol.  De  modo  que  he  llamado  á  usted  para  que  aca- 

be de  una  vez  esta  situación  difícil. 

Dent.         (No  entiendo  una  palabra.) 

Dol.  Hay  un  seductor  de  maridos  honrados,  de  lo 

peor  que  se  cobija  bajo  la  capa  del  cielo... 

Dent.         Quién  llegára  al  cielo! 

Dol.  Para  qué? 

Dent.         Para  quitarle  la  capa. 

Dol.  Y  ese  encismador... 

Dent.        (Ahora  me  cuenta  una  lástima.)  Señora...  yo  no 

he  seducido  á  maridos  honrados...  mi  conducta 

fué  siempre  irreprochable... 
Dol.  (Si  con  alnabilidad  pudiera  disuadirle  Cármen, 

me  lo  agradecería.) 
Dent.         (Está  pensativa...  Se  conoce  que  ahora  le  duele.) 
Dol.  Caballero...  siéntese  usted  aquí...  más  cerca... 

más  cerca...  Ay!...  No  tanto... 
Dent.         (Gracias...  Se  conoce  que  ya  no  le  duele.) 
Dol.  Usted  comprenderá  la  importancia  de  ciertas 

declaraciones. 
Dent.        (Pero  á  mi  qué  me  importa?) 
Dol.  Caballero:  yo  creo  que  usted  será  reservado. 

Dent.         Sí  señora:  hace  ya  muchos  años  que  estoy  en  la 

reserva... 


Dol.  Basta  de  bromas.  Hay  una  dama  que  está  pro* 

fundamente  ofendida  en  su  amor  propio. 

Dent.         (Pero  hombre...  Y  á  mí  qué  me  importa?) 

Dol.  Sabe  usted  lo  que  puede  producir  su  incalifica- 

ble conducta?  Un  divorcio. 

Dent.  Señora...  pues  por  mí  no  haga  usted  esa...1  eva- 
sión conyugal. 

Dol.  Usted  debia  desistir  de  su  idea,  y  el  otro  no  ten  - 

dria  motivo...  ni  ocasión... 
Dent.        Pero  señora:  yo  he  sido  llamado...  ignoro  por 

quién,  para  extraer  una  muela...  no  sé  cuál,  á 

un  paciente,  cuyo  nombre  también  desconozco. 
Dol.  Acabáramos!...  Entonces  aquí  hay  un  error... 

(Contrariada.) 

Dent.        No  señora:  hay  dos  errores...  El  de  usted  y  el 

mío...  (Dolores  86  levanta  muy  enojada.) 
Dol.  Pues  señor  mió:  aquí  todos  podemos  comer  pan 

con  corteza. 

Dent.  Sí  señora;  ya  veo  que  esto  ha  sido  otra  serie  de 
lamentables  equivocaciones. 

Dol.  Es  claro...  Yo  esperaba  á  un  señor  Martinez... 

Dent.  Pues  señora:  estoy  á  sus  órdenes,  Serafín  Mar  - 
tinez,  profesor  dentista,  con  gabinete  abierto  y 
consulta  diaria  á  precios  convencionales,  inven  - 
tor  de  la  verdadera  y  legítima  pasta  odontálgi  - 
ca  de  cedro  del  Líbano  y  miembro  de  varias  aca- 
demias médico-quirúrgicas...  (Vase  haciendo  sa- 
ludos.) 


ESCENA  XI. 


Dolores. 

Ya  me  extrañaba  que  el  marido  de  Cármen  tu- 
viera amigos  de  esa  estampa.  Sabrá  ella  que  es  - 
toy  aquí?  Para  antesala  ya  basta...  Ah!...  Creo 
que  aquí  viene.  (Se  sienta  junta  á  la  chimenea.) 
Ya  tengo  yo  ganas  de  que  llegue  el  caballero 
Martinez... 
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ESCENA  XII. 

Dolores.  -  Eduardo. 


Eduardo.  (Sin  reparar  en  Dolores.)  No  estaba  el  brigadier... 
No  sé  qué  habrá  sucedido, 

Dol.  (Será  éste?...)  (Tose.) 

Eduardo.    Señora?  Usted  perdone...  No  la  habia  visto. 

Dol.  No  hay  por  qué,  caballero.  A  mí  me  ha  sucedi- 

do lo  mismo. 

Eduardo.  Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  alguna  vez,  an- 
tes de  ahora,  me  deslumbraron  esos  astros. 

Dol.  Efectivamente;  creo  que  fué  en  su  oficina  donde 

tuve  el  gusto  de  conocer  á  usted... 

Eduardo.    Gracias...  por  cierto  que... 

Dol.  Dejemos  ahora  el  asunto  de  aquella  amiguita... 

Se  trata  de  otro  más  importante. 

Eduardo.    (Esta  señora  debe  tener  agencia  de  negocios.) 

Dol.  Sí  señor:  de  otro.  Pero  ante  todo,  permítame 

usted  que  le  haga  observar  lo  enemiga  que  he 
sido  siempre  de  meterme  en  lo  que  no  me  im- 
porta. 

Eduardo.   Ya  lo  veo... 

Dol.  Soy  amiga  íntima  de  la  dueña  de  esta  casa... 

Eduardo.  (No  lo  serás  mucho  tiempo.)  Es  decir...  de  mi 
mujer. 

Dol.  Supuse  desde  el  primer  momento  que  era  usted 

el  marido  de  Cármen.  El  matrimonio  imprime 

una  marca  especial. 
Eduardo.    Señora...  yo  no  tengo  marca... 
Dol.  Es  una  metáfora.  Pues,  amigo  mió,  yo  creí  que 

nada  habia  en  el  mundo  tan  envidiable  como  la 

paz  del  hogar. 
Eduardo.   Siempre  fui  de  esa  opinión. 
Dol.  Vamos,  hombre!...  no  diga  usted  eso,  porque  no 

es  verdad. 

Eduardo.   (Esta  me  pega...  vaya  si  me  pega!...) 
Dol.  Caballero,  yo  he  creido  siempre  que  el  hombre 

es  como  un  reloj. 
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Eduardo.  Por  eso  hay  tantos  empeñados. 

Dol.  Unas  veces  se  atrasan  ustedes...  otras  se  ade- 

lantan demasiado...  Quiere  una  tocar  el  registro 
de  su  conciencia,  y  con  harta  frecuencia  estro- 
pea la  maquinaria. 

Eduardo.  Puede  usted  hacer  competencia  á  Losada;  pero 
todo  eso...  qué  quiere  decir? 

Dol.  Pues  quiere  decir,  que  se  adelanta  usted  más  de 

lo  regular,  porque  se  conoce  que  alguien  le  da  á 
usted  la  hora...  y  se  fía  de  ella... 

Eduardo.    Esa  serie  de  metáforas...  me  hace  sospechar... 

Dol.  Que  Cármen  conoce  sus  estravios;  por  lo  que 

yo,  en  nombre  de  la  esposa  ofendida,  quería  su- 
plicar á  ese  señor  Martínez  que  le  saca  de  su 
casa...  y  de  sus  casillas,  se  fuera  á  la  suya  á  te- 
ner cuidado  de  su  mujer,  que  será  alguna  cor- 
retona  como  él.  % 

Eduardo.  Pues,  señora,  no  creia  yo  que  mi  mujer  necesi- 
taba procuradora  de  tanto  mérito. 

Dol.  Muchas  gracias. 

Eduardo.  Pero  lo  cierto  es  que  el  señor  Martínez,  que  tan- 
to les  dá  en  qué  pensar... 

Dol.  Advierto  á  usted,  que  á  mí  me  tiene  sin  cuida- 

do ese  caballero. 

Eduardo.  Ya  me  lo  figuro...  Pues  decía  á  usted  que  ese 
señor  no  me  lleva  ni  me  trae. 

Dol.         Se  vá  usted  solo. 

Eduardo.  En  una  palabra:  que  mi  mujer  teme  que  le 
haya  jugado  una  mala  partida. 

Dol.  No  señor;  lo  que  ella  teme  es  que  la  partida 

haya  sido  de  tute,  y  tenga  que  acusarle  las  cua- 
renta. 

Eduardo-  Pero  ella  no  tiene  pruebas  de  este  desliz  su- 
puesto. 

Dol.  En  su  puesto  debía  usted  haber  estado,  y  no 

dar  lugar  á  estos  disgustos.  (Se  levanta.)  Con  que 
ya  que  he  tenido  la  suerte  de  hablarle,  aprove- 
cho esta  ocasión... 

Eduardo.  Para  recomendarme  el  expediente?  Vá  incluido 
en  las  propuestas  y  se  le  dará  la  cruz. 

Dol.  Si  no  se  trata  ahora  de  que  dé  usted  la  cruz...  lo 

que  hace  falta  es  que  dé  usted  la  cara. 
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Eduardo. 
Dol. 

Dol. 


Eduardo. 
Dol. 

Eduardo. 


Dol. 

Eduardo. 
Dol. 


No  tengo  por  qué  ocultarla. 
Quite  usted  hombre!  No  le  dá  á  usted  vergüen- 
za? Esos  amores  híbridos  é  insustanciales... 
Mire  usted:  yo  me  comprometo  á  reconciliarle 
con  su  mujer.  Por  lo  pronto,  voy  á  anunciarla 
que  vuelve  usted  como  un  borrego. 
Señora...  no  haga  usted  esas  comparaciones. 
Hablo  en  sentido  figurado. 
Lo  que  á  usted  se  le  ha  figurado  es  que  yo  no 
tengo  sentido...  Dígale  usted  á  mi  mujer,  ya 
que  se  encarga  de  ello,  que  desde  esta  noche 
levanto  el  pendón  de  mis  fueros. 
(No  será  mal  pendón  el  que  tú  levantes.) 
Ha  entendido  usted,  señora? 
Sí,  señor;  repetiré...  seré  el  eco...  (ó  lo  que  es  lo 
mismo,  hablaré  por  boca  de  ganso...)  (Rápido 
este  final.  Ví»©.) 


ESCENA  XIII. 


Eduardo.  — Después  Martínez. 


Eduardo. 

Mart. 

Eduardo. 

Mart. 

Eduardo. 

Mart. 

Eduardo. 

Mart. 

Eduardo. 

MaRT. 

Eduardo. 

Mart. 
Eduardo. 


Pero  hombre...  quién  será  esta  señora  que  anda 

por  mi  casa  como  si  fuera  la  suya?... 

Aquí  me  tiene  usted...  qué  ocurre?  Se  aguó  la 

fiesta? 

Eso  pregunto  yo  Se  aguó  la  fiesta? 
Pues  no  lo  entiendo. 

No?  Pues  yo  tampoco.  Por  qué  no  me  esperó 
usted  según  convinimos? 
Porque  me  avisaron  de  su  parte. 
Aquí  veo  yo  una  mano 

Dónde?  Es  la  mano  negra?...  (Mirando  en  der- 
redor.) 

En  este  asunto. 

Pero,  qué  mano  es  esa? 

La  de  una  amiga  de  mi  mujer;  una  señora  muy 
entrometida,  á  cuyo  marido  compadezco. 
Hay  maridos  muy  blancos. 
Los  hay  de  todos  colores. 


—  29  — 


Mart.  Sí,  los  hay  de  arco-iris.  Pero,  qué  sucede,  hom  - 
bre?  qué  sucede? 

EDUARDO.   Que  hemos  jugado  á  cartas  vistas. 

Mart.        Ya!...  Y  nos  han  ganado  la  partida. 

Eduardo.  Eso  creo.  Aquí  se  ha  colado  una  señora  que  ha 
pronunciado  un  discurso  en  defensa  de  mi  mujer. 

Mart.        Y  á  ella  qué  la  importa? 

Eduardo.  Eso  dije  yo,  pero  no  me  ha  valido;  porque  me 
parece  que  se  ha  descubierto  el  pastel. 

Mart.  Entonces  me  voy  yo  solo.  La  paz  del  matrimo- 
nio vale  más  que  un  rigodón.  Déme  usted  el 
retrato. 

EDUARDO.  Sí,  hombre...  tenga  usted...  Yo  no  quiero  tra- 
pisondas... (Busca  en  la  mesa.)  No  lo  encuentro... 
Es  original!... 

Mart.  No;  es  retrato.  El  original  estará  dando  ca- 
briolas en  la  calle  del  Barquillo. 

Eduardo.  Ha  habido  visita...  y  han  decomisado  el  contra- 
bando. 

Mart.        Pues  vaya  un  matutero!... 
Eduardo.  Pero,  quién  habia  de  contar  con  estos  carabine- 
ros intransigentes!... 


ESCENA  XIV. 

Dichos. — Carmen.— Dolores. 


Dol.  (A  cármen.)  Ve  usted?  Dios  los  cria  y  ellos  se 

juntan. 

(Que  toquen  á  fuego!...) 
Mi  marido!...  Es  mi  marido!...  (A  Carmené 
(Mi  mujer!...) 

(A  Dolores.)  Ese  es  el  de  la  embajada. 
Sí?  Pues,  vaya  una  embajada  que  me  trae  us- 
ted!... 

Eduardo.  (Pues,  señor,  hay  que  echárselas  de  fino.)  Ami- 
go Martínez...  tengo  el  gusto  de  presentar  á  us- 
ted á  mi  esposa. 

Es  divina!...  Ya  tenia  el  placer  de  conocerla... 
He  bailado  con  ella  en  la  embajada. 


Eduardo 

Dol. 

Mart. 

Carm. 

Dol. 


Mart. 
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Eduardo. 


Dol. 

Mart. 

Eduardo. 

Mart. 

Dol. 

Carm. 

Eduardo. 
Dol. 

Mart. 


Dol. 


Eduardo. 

Carm. 
Eduardo. 
Carm. 
Eduardo. 


Carm. 
Eduardo. 

Carm. 
Eduardo. 

Mart. 
Eduardo. 
Dol.  ■ 
Mart. 

Mart. 
Dol. 

Eduardo. 
Mart. 


Sí?  (Pues  te  reviento.)  Señora...  mi  amigo  el 
brigadier  Martínez...  de  quien  habrá  usted  oido 
hablar. 

Sí  señor;  un  poquito. 

(Pero,  hombre...  Si  es  mi  mujer!...) 

(Pues  podia  usted  haberlo  dicho  mañana.) 

No  esperaba  encontrarte  en  esta  casa,  (a  Dolores.) 

Ni  yo  tampoco. 

(A  Eduardo.)  Dolores  me  dijo  que  volvías  arre  • 
pentido... 

(Sí...  como  un  borrego.) 

(A  Martines.)  Y  diga  usted,  mi  brigadier...  Sigue 
la  tropa  sobre  las  armas? 
Sí  señora...  y  me  extraña  que  haya  usted  salido 
sin  permiso.  Ya  la  dije  á  usted  que  habia  rete- 
nes en  el  Ministerio. 

Ya  lo  creo!  Sobre  todo  por  la  calle  del  Barqui- 
llo... Por  allí,  al  menos,  yo  sé  de  uno  donde  te 
querían  retener. 

(Yes?...  Te  advierto  que  no  quiero  trato  con 
esta  señora.)  (A  Cármen.) 
(Pues  tú  bien  la  floreas...) 
(Yo?) 

(Sí...  ella  me  lo  dijo.) 

(No  hagas  caso...  Alguna  galantería.  La  conozco 

porque  estuvo  á  gestionar  una  propuesta  de 

cruces.) 

(A.  gestionar?) 

(Sí;  esta  señora  hace  lo  que  la  Verónica;  cuan- 
do ya  lleva  uno  la  cruz,  le  sale  al  encuentro.') 
Y  dime. . .  Has  dado  las  gracias  á  este  caballero? 
Sí...  ya  se  las  he  dado...  (Y  yo  que  nada  le  he 

advertido!...) 

Señora.,  no  hay  por  qué... 

Son  excelentes. 

Sí:  deben  correr  bien. 

(Ah!  las  pistolas!...)  Sí  señora  es  de  lo  mejor 
que  se  fabrica  en  Londres, 
No  han  fallado  jamás,  yo  lo  sé  por  experiencia. 
Sí;  eh? 

(Este  hombre  va  á  decir  una  atrocidad.) 
Sobre  todo  teniendo  corrida  la  baqueta... 
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Dol. 

Mart. 

Dol. 

Eduardo. 
Mart. 
Eduardo. 
Bol. 

Mart. 

Carm. 

Mart. 
Dol. 

Mart. 


Dol. 

Mart. 
Dol. 
Mart. 
Carm. 

Dol. 

Carm. 

Mart. 
Carm. 
Mart, 


(Una  carrera  de  ellas  te  daba  yo  de  buena 
gana.) 

Entonces,  ande  usted  con  ellas!  que  no  hay 
cuidado. 

Eso  es;  anda  con  ella...  como  quien  dice:  alza, 
pilili!... 

Mi  marido  lo  ha  agradecido  mucho;  como  se  lo 
ha  recomendado  el  médico!... 
El  médico?  (Que  esté  siempre  de  cuartel  si 
entiendo  una  palabra.) 

Sí  *  y  á  Martínez  también...  Así...  haciendo 
ejercicio  nos  pondremos  fuertes... 
Pues  hijo,  si  mi  marido  no  es  fuerte,  no  será 
por  falta  de  grados,  porque  tiene  más  que  el 
aguardiente  sin  rebajar. 

Pero,  y  qué  tiene  que  ver  el  médico  y  mis  gra- 
dos con  las  pistolas  que  yo  le  regalé? 
Es  que  por  arte  de  magia,  las  pistolas  se  vol- 
vieron patines... 
Patines?... 

Me  parece  que  se  ha  escurrido  usted,  mi  bri- 
gadier. 

(Ya  decía  yo  que  andábamos  por  terreno  muy 
resbaladizo.  En  cuanto  llegue  á  casa  divido  á  mi 
asistente.) 

Parece  mentira.  Un  hombre  casado,  con  dos 
hijos! 

No;  con  dos  hijos  no  estoy  casado. 
No  dije  eso. 
(Ni  yo  lo  otro.) 

Amiga  Lola,  piedad  para  los  vencidos;  pero  que 
el  brigadier  no  vuelva  á  sublevarse. 
Anda!  Pues  si  le  llaman  el  brigadier  H...  j:or 
que  no  se  pronuncia... 

Señor  Martínez,  ya  sé  cuáles  eran  sus  inten- 
ciones. 
(Saber  es.) 
Carta  canta. 

(Cantando  la  nana  es  como  voy  yo  á  salir  de 
aquí.)  Pues  sepa  usted,  señora,  que  en  esa  car- 
ta se  trata  de  un  asunto  grave  y  de  mucho  in- 
terés. 


—  32  — 

Eduardo.   Ah,  sí!...  de  mucho  interés... 
Carm.        Con  Venturita? 

Mart.  Sí;  con  Venturita.  (Pifia!...  Esta  noche  no  doy 
bola!) 

Eduardo.  Es  mi  agente  de  bolsa.  Le  llamamos  Venturita, 
porque  es  muy  chiquitín:  tiene  cuatro  piés. 

Dol.  Cuatro  piés?...  Andará  á  gatas. 

Eduardo.  Cuatro  piés  de  estatura,  (a  Cármen.)  No  te  dije 

*  que  era  muy  chiquitín?... 

Carm.        Pero  en  la  Bolsa? 

Eduardo.   No;  es  chiquitín  en  todas  partes? 

Dol.  Si  por  la  noche  no  hay  Bolsa. 

Mart.  Pues  porque  es  chiquitín  no  va  á  la  Bolsa;  va 
al  Bolsín. 

Eduardo.  Eso  es,  va  á  el  Bolsín. 

Dol.  Pero  hombre,  usted  parece  reloj  de  repetición. 

EDUARDO.    Señora;  yo  protesto. 

Mart.       Usted  protesta?...  Y  yo  me  uno  á  usted,  señor 

protestante... 
Eduardo.   Porque  los  dos  somos  inocentes. 
Mart.        Eso  es;  inocentes. 
Dol.  Qué  falta  hacia  aquí  Herodes! 


(Al  público.) 

Ya  que  evitar  conseguí 
extraoficiales  conquistas, 
pido  un  aplauso  de  tí, 
para  Cármen,  para  mí... 
y  para  estos  dos  bolsistas. 


FIN. 
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